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En los últimos años, las innovaciones educativas han abierto el camino hacia 
la adopción de un nuevo modelo de enseñanza cuyo principal objetivo es la 
mejora del aprendizaje de los educandos. Uno de los aspectos más 
importantes de dicho cambio de modelo es la evaluación, cuyas funciones se 
han tenido que reconsiderar. En este sentido, el objetivo fundamental del 
presente trabajo es el de conocer las percepciones generales del profesorado 
acerca de los fines últimos de la evaluación durante la actividad docente. Para 
el logro de dicho objetivo, se realiza una revisión teórica comentada de la 
bibliografía existente, respondiendo así a las cuestiones conceptuales, 
metodológicas y otras asociadas a la evaluación en el aula. Por su parte, los 
resultados indican de forma general que los tipos de evaluación que están 
orientados a la mejora del aprendizaje y que utilizan técnicas como el feedback 
tienen tanto mejores resultados educativos, como un mejor concepto entre los 
docentes. No obstante, esto no significa que tengan una mayor utilización, lo 
cual depende en gran medida de las características personales de dichos 
docentes. Por último, entre las conclusiones obtenidas destacan la importancia 
que se le da tanto desde el Sistema Educativo, como desde la comunidad 
científica y docente a la evaluación formativa, aunque a posteriori esto no se 
demuestre en la práctica. También, cabe destacar la cada vez más necesaria 
alfabetización evaluativa del profesorado. 









In recent years educational innovation has open a way in order to adopt a 
new model of teaching, which principal goal is to improve the students learning. 
One of the most important points of this model change are the assessment 
functions, which have been rethought. So the main goal of this theoretical 
review is to know which are the teachers perceptions of assessment. Therefore 
this is a theoretical review of the current bibliography whose objective is to 
answer some conceptual, methodological and evaluative questions. Otherwise 
results point out that the educational types which are oriented to improve the 
learning and use different methods like feedback, usually have better 
educational results and better teachers concept. However it doesn't means that 
this types are more used. Because the use depends of the teachers 
perceptions.Finally between the conclusions we have to stand out the 
importance which is given to formative assessment by the Education System 
and educational and scientific community. However this importance is not 
demonstrated in practise. In conclusion also is important to stand out the 
assessment literacy of teachers. 







En la actualidad, son muchas las investigaciones que ponen el énfasis en la 
relevancia de la evaluación dentro del proceso educativo y que por ende 
buscan la mejora de la calidad educativa, como por ejemplo Bennett (2011) o 
Nicol y Macfarlane-Drick (2007). Estas últimas propuestas o teorías asocian la 
calidad educativa a el grado en que se dan los medios al alumno para construir 
su propio aprendizaje y conocimiento (Ibarra-Sáiz y Rodríguez-Gómez, 2020). 
Es en este punto donde se pone de manifiesto la relevancia de la evaluación 
dado su enorme potencial didáctico (Rodríguez y Salinas, 2020), sobre todo en 
la función de orientación, que tiene como fin último la autorregulación y control 
del propio aprendizaje. 
A pesar de todo ello, y también de la atracción que puede suponer para el 
profesorado este nuevo enfoque educativo, los docentes siguen tomando como 
modelo de partida la evaluación sumativa a la hora de diseñar la evaluación en 
el aula. La cual se caracteriza fundamentalmente por la rendición de cuentas 
acerca del nivel de logro alcanzado por parte de los educandos con respecto al 
profesorado. En este sentido, varios autores como DeLuca, La Pointe-McEwan 
y Luhanga (2016) o Ibarra-Sáiz y Rodríguez-Gómez (2020) sostienen que la 
adopción de este nuevo modelo de evaluación viene fuertemente influenciado 
por las percepciones del profesorado sobre el tema y su formación en 
evaluación. De esta forma, las creencias o ideas que se forman los maestros 
vienen determinadas por aspectos como sus características personales, es 
decir, sexo, edad o experiencia docente. No obstante, a pesar de dichas 
características, los docentes perciben de una manera positiva la evaluación 
orientada a la formación o mejora del aprendizaje del alumnado, que utiliza  
recursos como el feedback. El cuál, según los autores (Hattie y Timperley, 
2007), es la información proporcionada al alumno por parte de otro agente 
educativo y cuyo propósito es la autorregulación de los procesos de 
aprendizaje y del alumnado. 
Por lo tanto, para conocer más de cerca esta serie de cuestiones, a lo largo 
del presente Trabajo de Fin de Máster se hace una clarificación conceptual de 




evaluar. Después, se conoce el estado actual de la cuestión, haciendo un 
repaso a la situación de la evaluación en el sistema educativo actual, sus 
finalidades y sus tipos. Más tarde, se hace una revisión de cuáles son las 
últimas líneas de investigación sobre el tema, es decir, de cómo debería estar 
realmente la situación. Y finalmente, se hará una investigación comparativa de 
las diferentes teorías expuestas y una prospectiva de trabajo en base a estas 
teorías. 
Por último, como maestro comprometido con la búsqueda de la calidad de la 
educación para todos los estudiantes, este nuevo modelo de actividad 
evaluadora conforma el problema objeto de estudio de este Trabajo de Fin de 
Máster, despertando mi interés por conocer los aspectos que las últimas 
investigaciones educativas identifican como esenciales para mejorar la calidad 
del aprendizaje. 
1.1 Problema objeto de estudio y objetivos de la investigación 
De acuerdo con todo ello, y en lo referente al problema objeto de estudio de 
la presente revisión teórica, se puede vislumbrar que este se divide en dos 
cuestiones fundamentales para su desarrollo. Por ello, en primer lugar cabe 
preguntarse cuál es la percepción de los profesores de Educación Infantil y 
Educación Primaria con respecto al fin último de la evaluación en el contexto 
educativo. Además, se deben conocer cuáles son las percepciones y teorías 
expuestas por los diferentes autores que se consideran más adecuadas y por 
tanto prevalecen sobre las de los demás expertos. 
Una vez concretado el problema objeto de estudio, se puede pasar a 
conocer los tres objetivos fundamentales de la investigación teórica, que son 
los siguientes: 
-Conocer el estado de la cuestión en lo referente a la percepción de los 
profesores de Educación Infantil y Primaria sobre la finalidad de la evaluación. 
-Establecer un análisis comparativo entre diferentes líneas de investigación 




-Elaborar propuestas de mejora y de investigación futura fundamentadas en 
el marco teórico revisado. 
1.2 Marco Teórico 
Para iniciar el marco teórico de esta revisión bibliográfica sobre las 
percepciones de los maestros acerca de la evaluación, se va a dar respuesta al 
primer objetivo propuesto. Este trata, como ya hemos visto en el apartado 
anterior, sobre el conocimiento del estado de la cuestión sobre de las 
percepciones de los profesores de Educación Infantil y Primaria en lo referente 
a la evaluación. 
1.2.1 Clarificación conceptual 
Antes de comenzar a entender la situación actual de la evaluación en la 
educación y las diferentes corrientes existentes, debemos tener claros los 
conceptos básicos de calificar, evaluar y medir. 
Según la Real Academia Española de la Lengua (Real Academia Española, 
2020), evaluar es "señalar el valor de algo". En su segunda acepción hace 
referencia a "estimar, apreciar y calcular el valor de algo". La tercera y última 
acepción hace referencia al ámbito educativo, pues sostiene que evaluar es 
"estimar los conocimientos, aptitudes y rendimiento de los alumnos". Así 
mismo, medir es "comparar una cantidad con su respectiva unidad, con el fin 
de averiguar cuántas veces la segunda está contenida en la primera". Por su 
parte, la tercera acepción dice que es "comparar algo no material con otra 
cosa". Por otro lado, calificar es "juzgar el grado de suficiencia o la insuficiencia 
de los conocimientos demostrados por un alumno u opositor en un examen o 
ejercicio". 
Tras su definición puramente lingüística, parece oportuno adentrarse en su 
significado desde una perspectiva más académica y especializada en el ámbito 
que nos ocupa. Así en lo referente al término calificar, Alonso, Gil y Martínez 
(1996) sostienen que es la medición precisa y objetiva de los logros de unos 




(2019) considera la calificación como un juicio de valor sobre cada alumno, o 
valoración referida básicamente al rendimiento. 
En lo respectivo al término evaluar, Cowan (2010) considera que es una 
habilidad cognitiva de capacidad superior indispensable para el aprendizaje a lo 
largo de la vida. En la misma línea de pensamiento, Álvarez (2011) sostiene 
que la evaluación es un ejercicio de aprendizaje que está marcado por la 
crítica, ya que se ha de presuponer que esta es una forma de aprendizaje 
porque desemboca en la adquisición de conocimiento. Por su parte, Navaridas 
(2019) propone una definición más amplia al decir que cuando se evalúa, se 
está comprobando un aprendizaje o una determinada situación sin que ello 
signifique necesariamente la adjudicación de una nota numérica (calificar). Y su 
importancia radica en que se puede utilizar para orientar al alumnado en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje para así poder corregir los posibles fallos a 
tiempo. Además, la evaluación es la forma que estudiantes y profesores rinden 
cuentas con la sociedad ante el compromiso educativo por el servicio recibido. 
En definitiva, la evaluación está estrechamente relacionada con los 
conceptos de medir o calificar, pero la diferencia fundamental radica en el uso, 
los fines y los recursos utilizados. Es decir, de dichos términos no se puede 
mejorar el aprendizaje, en cambio la evaluación sí que busca conseguir esa 
meta (Álvarez, 2011). 
1.2.2 La evaluación en el Sistema Educativo 
Una vez se ha reflexionado sobre el marco conceptual y terminológico de la 
evaluación, resulta interesante analizar la situación actual de la evaluación 
educativa a nivel legislativo en España. Para ello, comenzaremos haciendo 
referencia a la Ley que regula el actual Sistema Educativo en nuestro país, y 
para terminar, haremos una breve revisión sobre cómo es considerada la 
evaluación en el proyecto de ley para una nueva reforma educativa. 
Respecto a la Ley 2/2006 de 3 de mayo, de Educación (LOE), en su título VI, 
en los artículos 140 y 141, establece los fines que persigue la evaluación, los 
cuales son contribuir a la mejora de la calidad y la equidad, aumentar la 




grado de adquisición del alumnado de los objetivos propuestos. En este mismo 
marco legal, se reconocen como ámbitos de evaluación los procesos de 
aprendizaje, los resultados obtenidos por el alumnado, los procesos 
educativos, la función de dirección de los centros, el funcionamiento de los 
mismos, la actividad del profesorado, la inspección y las administraciones 
educativas. Siendo de todos estos tipos la evaluación del proceso de 
aprendizaje de los educandos y la evaluación del proceso de enseñanza del 
profesorado los que influyen más directamente en el alumnado. 
Por su parte, la Ley Orgánica 8/2013 de 9 de diciembre, para la Mejora de la 
Calidad Educativa (LOMCE) es la que está vigente en la actualidad, pero 
únicamente modifica algunos artículos de la LOE. En el caso de la Comunidad 
Autónoma de La Rioja existe la Orden 29/2014, de 4 de diciembre, por la que 
se regula la evaluación del alumnado que cursa Educación Primaria en la 
Comunidad Autónoma de La Rioja. En su artículo 4 se especifica que esta será 
continua y global teniendo en cuenta el progreso del alumnado. La evaluación 
continua se llevará a cabo mediante la recogida permanente de información 
durante el proceso educativo. Además, dicha información proporcionada por la 
pertinente evaluación continua debe utilizarse para lograr mejoras tanto en el 
proceso educativo de los alumnos como en la consecución de unos resultados 
más satisfactorios. Por lo tanto, esta evaluación tiene también un carácter 
formativo. Por otra parte, no solo se atiende a la evaluación de los procesos de 
aprendizaje del alumnado, sino también a la evaluación de los procesos de 
enseñanza del profesorado. Para ello, esta misma Orden en su artículo 10 
propone una serie de medidas o ítems a tener en cuenta, como son por 
ejemplo la adecuación de estrategias a un determinado contexto para lograr los 
objetivos, la individualización de la enseñanza o coordinación entre docentes y 
departamentos. 
Por último, parece interesante avanzar la consideración de la evaluación en 
el Proyecto de Ley Orgánica por el que se Modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 
3 de mayo, de Educación (LOMLOE). En su artículo 20  establece que la 
evaluación tendrá un carácter continuo y global. Además, sostiene que al 




adquisición de las competencias por parte del alumnado, para así poder actuar 
sobre los aspectos más deficitarios. 
1.2.3 Líneas de investigación centradas en la evaluación 
Tras analizar las perspectivas referentes a la evaluación en el marco legal 
que regula nuestro Sistema Educativo, resulta de gran interés para el propósito 
de este trabajo realizar una revisión exhaustiva sobre las diferentes corrientes y 
líneas de investigación centradas en la evaluación de los centros educativos. 
Es decir, ¿cómo debería estar en la actualidad la evaluación en el contexto 
educativo? Pero antes, se hará un repaso a los tipos de evaluación y sus 
componentes. 
 1.2.3.1 Tipos de evaluación 
En primer lugar, aparece la evaluación sumativa, que de acuerdo con lo 
expuesto por Scriven (citado en Bennett, 2011) es la que proporciona 
información para juzgar de forma general el valor de un determinado programa 
educativo. Por su parte, Bloom (citado en Bennett, 2011) sostiene que este tipo 
de evaluación es aquella que juzga los logros del educando al finalizar el 
programa establecido para el curso educativo. En definitiva, esta evaluación 
sumativa está orientada principalmente como una evaluación del aprendizaje y 
de forma secundaria como una evaluación para el aprendizaje. Esto se ve 
reflejado en que su principal propósito es documentar qué saben los 
estudiantes y qué saben hacer, mientras que el objetivo secundario es apoyar 
la mejora de el aprendizaje. En lo referente a las herramientas que utiliza, la 
evaluación sumativa usa tests no muy extensos y que en su interior poseen 
preguntas con un formato de respuesta corta (Bennett, 2011). López y Palacios 
(2012) definen de manera muy efectiva la evaluación sumativa como la 
evaluación única y final que está orientada a la calificación. 
En segundo lugar encontramos la evaluación formativa, que de acuerdo con 
los preceptos de Nicol y Macfarlane-Drick (2007) es aquella cuya intención 
específica es generar una retroalimentación o feedback con el objetivo final de 
que repercuta en el aprendizaje y se produzca una mejora en el mismo. Este 




autorregular dicho aprendizaje, este se administra por parte del docente 
mostrándole al alumno sus debilidades y fortalezas, lo que le llevará a hacer las 
mejoras pertinentes. La autorregulación significa, según Pintrich y Zusho 
(citado en Nicol y Macfarlane-Drick, 2007), el grado en que los educandos 
pueden regular su propio pensamiento, comportamiento y motivación. Otra 
definición sostiene que la evaluación formativa es aquella que provee de 
feedback y correcciones en cada etapa del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Por lo tanto, su primer objetivo es que la tarea evaluativa sirva para el 
aprendizaje y de forma secundaria se utiliza como evaluación del aprendizaje. 
Además, investigaciones empíricas demuestran que este tipo de evaluación 
provoca notables ganancias a medio y largo plazo en lo referente al 
aprendizaje y autorregulación. No obstante, si se produce un mal ajuste a la 
realidad de las inferencias de las debilidades y fortalezas realizadas por el 
educando, el aprendizaje se puede ver afectado negativamente (Bennett, 
2011). En su caso, Black, Harrison, Lee, Marshall y Wiliam (2005) definen la 
evaluación formativa como un proceso continuo e informal centrado en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, está guiado por los docentes y debe tener 
cabida en el trabajo diario del aula. Siendo su objetivo la mejora personalizada 
del aprendizaje y su principal ámbito de desarrollo la cercana interrelación 
alumno-profesor. Por su parte, Carless, Joughin y Mok (2006) hacen un 
resumen de la definición de evaluación formativa reduciéndola a la evaluación 
orientada al aprendizaje. 
De cara a los efectos de la utilización de la evaluación formativa, Black y 
Wiliam (1998) demostraron que los efectos de esta provocan la consecución de 
unos resultados positivos más importantes en los alumnos que la 
experimentaron que los del resto de métodos de evaluación. Estos resultados 
más positivos influencian también otros campos como el del comportamiento. 
Esto se ve gracias a que esta evaluación sobre todo ayuda a los alumnos que 
suelen obtener unos peores resultados, lo que se refleja en la mejora de su 
comportamiento. En consonancia, Sanmartí (2007) sostiene que hay que 
introducir a los educandos en la evaluación con el objetivo de darles medios, 
criterios y conocimientos para realizar la autoevaluación de su aprendizaje. 




pues tiene un gran potencial que al usarla adecuadamente desemboca en unos 
avances y mejoras del aprendizaje que no alcanzan otras metodologías 
evaluativas (Knight, 2005). 
No obstante, hay autores que sostienen que las evaluaciones tienen que 
acompasar la evaluación formativa para el aprendizaje con la evaluación 
sumativa para la certificación académica. Este mismo autor propone la llamada 
evaluación orientada al aprendizaje, que es aquella cuyo objetivo principal es el 
desarrollo del potencial productivo de los procesos de aprendizaje de los 
alumnos. Como él dice, "el lado bueno de la evaluación sumativa" puede 
también estimular apropiadamente el aprendizaje y el comportamiento. Este 
lado bueno es aquel que promueve un alto nivel cognitivo durante la duración 
de un módulo educativo. Y además, un buen diseño de este tipo de evaluación 
puede incluso asociarse con estrategias propias de otros tipos de evaluación 
como la formativa, por ejemplo el feedback entre compañeros, entre alumnos y 
profesores y la autoevaluación del alumnado. En definitiva, este modelo de 
utilización de la evaluación sumativa consiste en moldearla para poder 
enfocarla en cierto modo como si fuera formativa y así aprovechar las ventajas 
de ambas (Carless, 2015). En contraposición, Boud y Molloy (2013) dicen que 
la evaluación sumativa, comúnmente más utilizada en etapas superiores de la 
educación, puede provocar un severo deterioro en el feedback profesor-
alumno. Esto se da porque el estatus del docente presente en el imaginario del 
educando le lleva a devaluar sus juicios sobre sus propias acciones de 
aprendizaje en favor del juicio y el punto de vista del profesor. 
 1.2.3.2 Conceptualización y evolución del feedback 
Dentro de la ya explicada evaluación formativa encontramos un elemento 
clave que es el feedback. Este concepto hace referencia a la información sobre 
el estado del aprendizaje y la práctica del alumno con respecto a los objetivos 
preestablecidos (Nicol y Macfarlane-Drick, 2007). Otra definición dice que el 
feedback es la información proporcionada por un agente que permite al alumno 
darse cuenta de los aspectos de una determinada acción o conocimiento. 
Dicho agente puede ser un compañero, el maestro, la experiencia o uno 




cuál sea el mismo, por ejemplo, un compañero puede sugerir una estrategia 
diferente para abordar un problema, un maestro puede corregir algún aspecto 
erróneo y un libro puede clarificar ideas (Hattie y Timperley, 2007). En este 
sentido, dentro del propio concepto de feedback, Nicol y Macfarlane-Drick 
(2007) proponen la existencia del feedback interno, que es aquel derivado de la 
comparación del progreso actual del alumno con los resultados esperados y 
deseados, que se relaciona con el tipo de feedback propio propuesto por los 
anteriores autores. 
Los inicios de este concepto se remontan a la revolución industrial donde se 
pretendía retroalimentar a los motores o máquinas para que aprendieran de los 
defectos producidos en los productos (Bunch y Hellemans, 2004). De este 
plano industrial, la idea llegó a la biología al darse cuenta de que los 
organismos se adaptan al cambio aprendiendo de los errores y posteriormente 
cambiando las condiciones. Y por lo tanto, a mediados del siglo XX se dio el 
último paso de aplicar este concepto a la educación. Históricamente, la 
evaluación únicamente se utilizaba para retroalimentar a los alumnos si estos 
no se estaban ajustando a la consecución de los parámetros previamente 
establecidos. Esta evaluación externa evitaba la formación de la 
autorregulación del alumnado y por ende del feedback. Más tarde, este último 
apareció como una información que el profesor le da al alumno. De esta forma, 
igualmente el educando no podía hacer sus propios juicios sobre el proceso 
enseñanza-aprendizaje (Boud y Molloy, 2013). Pero ya en tiempos más 
recientes este concepto ha pasado del ya citado modo de proporcionar 
información al alumno sobre su proceso de aprendizaje a convertir al feedback 
en un proceso donde el educando tiene un papel activo que desarrollar, 
entendiendo al este como el protagonista de dicho aprendizaje en detrimento 
del docente (Dawson, Henderson, Mahoney, Phillips, Ryan, Boud y Molloy, 
2019). 
 1.2.3.3 Principios y utilización efectiva del feedback 
Una vez conocidas los tipos de evaluación y su evolución histórica, se puede 
hacer una revisión de diferentes autores sobre cuál es el uso adecuado y 




Según Hattie y Timperley (2007), el principal objetivo del feedback es reducir 
las diferencias entre el entendimiento sobre la forma de realizar una tarea, su 
realización y el resultado final. Para resolver este problema, un feedback que 
sea efectivo debe responder a tres preguntas fundamentales que deben ser 
formuladas tanto por estudiantes como por profesores. Estas son las 
siguientes: ¿A dónde voy?, o lo que es lo mismo, conocer cuáles son los 
objetivos, ¿Cómo voy?, es decir, saber qué hay que hacer para alcanzar esa 
meta, y ¿Qué es lo siguiente?, que se refiere a conocer qué acciones se deben 
llevar a cabo para mejorar la realización del proceso. Gracias a estas preguntas 
se conseguirá reducir las diferencias anteriormente planteadas. No obstante, 
siempre se debe tener en cuenta que las condiciones personales del individuo 
también tomarán partido en esa ecuación de la que se obtendrá un resultado 
que se ajuste mejor o peor a las expectativas iniciales.  
En lo respectivo a la efectividad del feedback, estos mismos autores (Hattie 
y Timperley, 2007) demostraron con un estudio que este método de enseñanza 
a través de la retroalimentación es más efectivo que otros en los que se 
incluyen las alabanzas a los alumnos, las recompensas por acabar una tarea o 
los castigos. Los más efectivos se caracterizan por proveer a los alumnos de 
refuerzos y pistas que les ayuden a conseguir más fácilmente el objetivo 
requerido. Pero con este mismo objetivo de alcanzar la plena efectividad 
educativa del feedback, Tai, Ajjawi, Boud, Dawson y Panadero (2018) 
sostienen que no solo se deben hacer comentarios sobre el trabajo de los 
educandos, sino que además estos deben estar orientados a los juicios que 
hacen los propios estudiantes sobre el trabajo. Para continuar con la búsqueda 
de la deseada efectividad, Nicol y Macfarlane-Drick (2007) proponen siete 
principios básicos de un buen feedback que lleven a una adecuada 
autorregulación. Primero, hay que clarificar los aspectos iniciales como los 
objetivos y criterios para evaluar. Segundo, se debe facilitar el desarrollo de la 
autorregulación en el aprendizaje a través de la reflexión. Tercero, hay que 
darles a los alumnos información de alta calidad y fiable sobre su proceso de 
aprendizaje. Cuarto, se debe fomentar el diálogo entre profesores y alumnos 
sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje. Quinto, se tiene que motivar y 




de eliminar los espacios o agujeros entre las actuaciones iniciales sobre tareas 
determinadas y las deseadas. Y séptimo, que el feedback provea de 
información a los profesores que les sirva para adaptar e individualizar la forma 
de enseñar. 
Para dilucidar lo que es un buen feedback y la búsqueda de sus formas más 
efectiva, Boud y Molloy (2013) comparan la utilización del mismo en dos tipos 
de modelos. El primero es el modelo de ingeniería, cuya principal premisa 
sostiene que la información sobre el trabajo que se ha realizado se les 
proporciona a los alumnos con el objetivo de influir en la calidad de los trabajos 
posteriores. Por lo tanto, como consecuencia a esta acción debe haber unas 
modificaciones en los resultados de los trabajos posteriores en la dirección 
requerida, porque si no, el feedback no habrá ocurrido. El segundo es el 
modelo sostenible, este se desmarca del primero en el sentido de que los 
alumnos pasan de ser seres absolutamente dependientes de una figura que les 
proporciona información sobre el proceso, a ser los protagonistas. Es decir, 
pasa de ser un mecanismo de control por parte de los docentes, a una 
herramienta de los alumnos para facilitar su aprendizaje. Esto se consigue a 
través del diálogo con los alumnos sobre el proceso con el que ellos toman 
conciencia y enseñándoles a autoevaluarse, entre otras medidas. 
1.2.4 Percepciones sobre la evaluación 
Tras haber conocido cómo debería ser utilizado teóricamente el feedback, se 
puede pasar a comprender cómo es utilizado en realidad y las percepciones de 
profesores y alumnado respecto al mismo, a través de diversas 
investigaciones.  
Según Prieto y Contreras (2008), la práctica de la evaluación se ve 
fuertemente influenciada por las creencias que el docente tenga sobre ella, es 
decir, si un maestro cree que esta sirve para controlar, la utilizará con el único 
propósito de conseguir respuestas correctas por parte del alumnado. Mientras 
que si cree que la evaluación es un proceso que puede ayudar tanto al 
alumnado como a sí mismo para mejorar aprendizaje y enseñanza 




Para ello Dawson et al. (2019) hicieron un estudio en el que comparaban las 
diferentes perspectivas o creencias de tanto profesores como alumnos sobre la 
utilización del feedback dentro de la evaluación como medio de aprendizaje. 
Los resultados esclarecieron que las impresiones sobre propósitos reales del 
feedback eran que este servía para, en primer lugar y con mucha diferencia 
con respecto al resto, justificar las calificaciones, seguido de detectar las 
fortalezas y debilidades, la mejora del aprendizaje y la mejora de las relaciones 
interpersonales. Por otro lado, en lo referente a cuáles son los elementos que 
hacen un feedback efectivo, los profesores respondieron en su mayoría que los 
aspectos de diseño del mismo, como la temporalización, el modo de utilización 
o las tareas interrelacionadas. Mientras que los estudiantes determinaron que 
lo más importante eran los comentarios basados en observaciones sobre el 
proceso, concretamente estos debían ser detallados, útiles y que tuvieran 
efectos positivos sobre el trabajo de los educandos. Otro estudio, realizado por 
Brown (2004), tras haber preguntado a 500 docentes sobre sus concepciones 
de la evaluación, sostiene que esta es entendida como un elemento importante 
tanto para el proceso enseñanza-aprendizaje de los educandos como para el 
entendimiento del funcionamiento del centro educativo. Por su parte, Vergara 
(2011) hace un selección de profesores para discernir sus creencias sobre la 
evaluación. Todos ellos determinaron que esta era un aspecto de vital 
importancia para el proceso de enseñanza-aprendizaje. Dentro de esa 
importancia señalan elementos como la autoevaluación del alumnado. A modo 
de conclusión, están de acuerdo en señalar que la evaluación es un elemento 
para mejorar la práctica docente. Por último, en el estudio realizado por Martín, 
Mateos, Martínez, Cerví, Pecharromán y Villalón (2006) a maestros españoles 
de Educación Primaria, se encuentran diferencias según la experiencia de los 
mismos respecto a las consideraciones sobre evaluación. Por lo tanto, los 
profesores menos experimentados daban más importancia al papel activo del 
alumnado y a enfoques constructivos de la evaluación. Por otro lado, los más 
experimentados primaban el papel reproductivo de conocimiento y pasivo de 
los educandos y la utilización de la evaluación como un elemento registrador de 
logros. En general, muchos profesores creen en la importancia de poner en 
práctica una evaluación formativa que concluya en una mejora de los procesos 




preestablecidos. No obstante, hay un problema, y es que de acuerdo con Sach 
(2012), los docentes ven esos aspectos positivos de dicho tipo de evaluación, 
sin embargo no ven claros algunos elementos específicos como por ejemplo el 
feedback entre alumnos. Esto significa que a pesar de ver la utilidad y el 
potencial de la evaluación formativa, los docentes no suelen llevarla a la 
práctica. 
 1.2.4.1 Percepciones según las características individuales de los 
docentes 
Todos los aspectos sobre las percepciones generales de los docentes en lo 
referente a la evaluación vistos hasta ahora, llevan de forma inequívoca a 
conocer las diferencias de esas percepciones o impresiones según las 
características individuales de los profesores.  
De acuerdo con el estudio de Carpintero et al. (2014), los profesores tienen 
concepciones diferentes de la evaluación dependiendo de su edad. De esta 
forma, los jóvenes que tienen menos de 40 años la ven como un elemento 
flexible, mientras que los docentes con más edad, es decir de más de 40 años, 
la conciben como un elemento rígido que pertenece únicamente a ver la 
consecución de logros del alumno. En lo referente al sexo, los resultados de 
este estudio apuntan a que los profesores hombres tienen una forma de ver la 
evaluación más tradicional, por su parte, las mujeres la ven como un elemento 
más integrador e individualizador. En este mismo, sentido Ndachilako (2015) 
demuestra en un estudio realizado a profesores en Tanzania, que son las 
docentes mujeres las que tienen una percepción de la evaluación más 
orientada a facilitar la posterior mejora o retroalimentación positiva, en cambio 
los hombres la suelen entender como un elemento que les ayuda a recoger 
marcas sobre determinados logros sin retroalimentación alguna dirigida a una 
posterior mejora. En contraposición a estos resultados, Brown (2004) en su 
estudio realizado a quinientos docentes neozelandeses, no descubre 
diferencias estadísticamente significativas en la forma de entender la 
evaluación de los docentes según sus características y contextos personales, 





Pero si se analiza de manera específica la juventud o falta de experiencia 
como factor determinante a la hora de percibir el sentido de la evaluación, 
Tejedor (1998) hizo un estudio en el que los estudiantes universitarios 
determinaron que únicamente eran calificados a través de un examen 
memorístico y no evaluados como elemento que mejora el aprendizaje. Por su 
parte, López y Palacios (2012) realizaron un estudio donde se comprobó las 
impresiones de los estudiantes de último curso de magisterio, es decir, de los 
futuros docentes sobre los sistemas de evaluación de su propio proceso de 
enseñanza-aprendizaje. El análisis de estas percepciones de los estudiantes 
ayudan a comprender cuáles son las de sus docentes y por tanto cuáles llevan 
a cabo. En él, la mayoría de los estudiantes tienen la percepción de que la nota 
final viene únicamente del examen final. Esta creencia pone de manifiesto el 
grave problema existente en las aulas de educación superior. Por dos motivos, 
van contra la legislación vigente, que como ya se ha comprobado 
anteriormente promueve la evaluación continua y formativa. Y además, en el 
caso del grado de magisterio va igualmente en contra de las metodologías y 
usos de la evaluación que fomentan las asignaturas propuestas. 
En última instancia, el estudio de Carpintero et al. (2014) comprueba cómo 
influye la formación como factor determinante de las percepciones sobre la 
evaluación. Pero antes, cabe destacar que estos profesores más formados 
suelen ejercer en etapas superiores de la educación. Estos asociaron el 
concepto de evaluación integral, es decir, la evaluación de varios aspectos 
actitudinales relacionados con el educando, a la evaluación formativa. No 
obstante, valoraban en menor medida los diferentes contextos y características 
individuales conduciéndoles inevitablemente a una evaluación tradicional. Por 
el contrario, los maestros con una formación media tienen más en cuenta estas 
características individuales y los contextos, lo que les lleva a una mayor 
individualización. Además, estos varían más la metodología utilizada. Otro 
estudio, observó en este sentido, que los docentes tienen diferentes 
percepciones según la formación que hayan recibido y por ende en la etapa en 
la que impartan clase (Cabaní y Torres, 2009). 
De esta revisión realizada sobre las percepciones de la evaluación que 




incluso hacer una diferenciación por lugar de procedencia, y por ende por nivel 
de desarrollo y nivel sociocultural de la sociedad en la que viven las diferentes 
muestras de individuos. Porque como se demuestra, a menor nivel de 
desarrollo de un país, los profesores más perciben la evaluación como un 










2. MATERIAL Y MÉTODO 
Tras haber realizado una revisión de la literatura científica en lo referente a 
las percepciones del profesorado de Educación Infantil y Educación Primaria 
sobre la evaluación en el aula, se explica a continuación el material y el diseño 
metodológico utilizado con el fin de recabar la información necesaria para 
lograr los objetivos preestablecidos de esta revisión teórica. Para ello, se han 
seguido las indicaciones propuestas por Guirao-Goris, Olmedo y Ferrer (2008) 
y Merino-Trujillo (2011), los cuales sostienen que el proceso de revisión teórica 
comienza con un estudio minucioso, selectivo y crítico de la información 
elegida, para posteriormente darle coherencia y consistencia en un único ente.  
2.1Procedimiento de estudio 
Para la realización de esta revisión, en primer lugar se ha hecho una 
documentación primaria con relación a la evaluación. Es decir, se han buscado 
y detallado adecuadamente las diferentes definiciones básicas y necesarias, 
para en base a ellas poder construir el resto de la revisión teórica, y así facilitar 
su entendimiento. A partir de ahí, se ha ido concretando nivel a nivel hasta 
llegar al punto específico de tratar las percepciones de los profesores de infantil 
y primaria sobre la evaluación.  
Con el objetivo de encontrar los documentos que poseen la literatura 
científica relacionada con las perspectivas de los docentes respecto a la 
evaluación, se hizo una búsqueda de dicha bibliografía en ResearchGate y 
Google Académico utilizando, tanto en castellano como en inglés, los 
siguientes descriptores: evaluar, calificar, evaluación formativa, evaluación 
sumativa, percepciones de los profesores sobre la evaluación y feedback. Tras 
la búsqueda, los resultados de la misma fluctuaron entre 10 y 20 documentos 
aprovechables para la realización de esta revisión teórica. En este mismo 
sentido de búsqueda, se utilizaron igualmente bases de datos especializadas 
tanto en ciencia como en educación, como por ejemplo Dialnet y CSIC Bases 
de Datos. De la misma manera se usaron los descriptores anteriormente 




Acto seguido, para poder extraer la información y por ende para poder 
completar los distintos apartados, se revisaron numerosos artículos y libros de 
autores de renombre en la materia. Una vez seleccionado el documento 
adecuado, se vio en el índice los puntos que podían ser útiles para esta 
revisión y a continuación se sacó la información necesaria de dichos puntos. 
Para complementar esta técnica, también se buscaron palabras clave dentro de 
los propios escritos, como por ejemplo: evaluación formativa, sumativa, 
feedback o percepciones de los docentes, entre otras. Además, para 
complementar una búsqueda adecuada, se utilizaron documentos en inglés, 
porque la mayoría de los artículos y libros científicos de la actualidad están 
escritos en dicha lengua. 
2.2 Fuentes Documentales: Estrategia de búsqueda 
A la hora de seleccionar las fuentes se ha seguido el criterio marcado por 
Guirao-Goris et al. (2008) y Merino-Trujillo (2011). Estos autores configuran la 
división de las revisiones teóricas y de las investigaciones empíricas en tres 
grandes grupos, tal y como se muestra en la Figura 1. El primero es el de las 
fuentes de información primarias, es decir, aquellas que son los documentos 
originales sobre una determinada investigación y que, por tanto, proporcionan 
una información directa. Algunos de los documentos pertenecientes a este 
grupo que han sido consultados en esta revisión teórica son el de Black y 
Wiliam (1998), o el de Carless (2015). El segundo grupo es el de las fuentes de 
información secundarias. En él se agrupan todos los documentos que dan al 
autor una información descriptiva de las fuentes de información primarias y 
ayudan a localizar más fácilmente dichas fuentes. Ejemplos de artículos o 
documentos usados en esta revisión y pertenecientes a este grupo son el de 
Bennett (2011) y el de Boud y Molloy (2013). Y el último grupo es el de las 
fuentes terciarias, que sintetizan los documentos vistos en los grupos 
anteriores y sirven para hacer una investigación inicial cuando se desconoce un 
tema sobre el que se debe realizar un estudio. Normalmente, en él se incluyen 
las instituciones tanto públicas como privadas. Dichas instituciones consultadas 
son, por ejemplo, la Real Academia Española o la Consejería de Educación de 





Distribución de los tipos de fuentes utilizados en la confección de la revisión teórica (Fuente: 
elaboración propia).  
 
2.3 Criterios de selección: Fiabilidad y Validez de los artículos 
En lo referente a la selección de los artículos concretos que han sido 
necesarios para la confección de este documento, Guirao-Goris et al. (2008) 
sostienen que su elección debe venir determinada por los objetivos que han 
sido ya expuestos. Es decir, estos documentos tratan de dar respuesta al 
conocimiento de la situación actual de la evaluación en las aulas según las 
percepciones de los profesores, facilitan la realización de un análisis 
comparativo entre los diferentes modos de ponerla en práctica y por último, 
ofrecen una base científica fiable desde la cual se puede hacer una prospectiva 
adecuada a través de la que se pueden plantear diferentes métodos o líneas de 
actuación futuras. 
Pero además de dar respuesta a los objetivos preestablecidos, según Abad, 
Monistrol, Altarribas y Paredes (2003), los artículos y documentos 
seleccionados tienen que tener cierta calidad científica para poder dar 














aspectos de los documentos seleccionados como son el título, autores, 
resumen y los resultados. En lo referente al título, este debe ser válido y tiene 
que referirse al tema en cuestión o tratar alguno de sus ámbitos. Por su parte, 
los autores seleccionados tienen una alta credibilidad y una dilatada 
experiencia en la materia, que se demuestra gracias a la cantidad de artículos 
o trabajos publicados sobre la temática y las veces que han sido citados en 
otras revisiones teóricas o investigaciones empíricas, este es el caso por 
ejemplo de Paul Black y John Hattie. De forma adicional, se han consultado las 
páginas web sobre rankings de impacto JCR (Journal Citations Reports) y SJR 
(Scimago Journal & Country Rank) para asegurar dicha credibilidad de los 
autores, documentos y revistas referenciadas. Una vez conocidos estos dos 
aspectos de los documentos, se ha visto el resumen y si los resultados 
obtenidos durante la investigación eran aplicables o tenían la misma temática 
del caso de estudio que la revisión teórica en cuestión. Además, se tuvo en 
cuenta la fiabilidad y validez de los mismos. A nivel estadístico estos conceptos 
significan, según Prieto y Delgado (2010), la consistencia y estabilidad de los 
datos, es decir, que tras varias mediciones en un mismo contexto y de un 
mismo contenido los resultados o conclusiones no varíen demasiado, en el 
caso de la fiabilidad. Por su parte según estos mismos autores, la validez es la 
evaluación de la utilidad de una determinada prueba utilizada para medir un 
aspecto concreto. Por lo tanto los trabajos cuyos puntos anteriores han sido 
afirmativos o adecuados, han pasado al siguiente punto del procedimiento. 
Este se refiere a la lectura crítica del mismo, que según CASPe (2020) es el 
método gracias al cual se aumenta el entendimiento del proceso de lectura y la 
capacidad para desechar o admitir determinados documentos dependiendo de 
su calidad. 
En resumen, el procedimiento para la selección de documentos referentes a 
investigaciones empíricas ha pasado por dar respuesta a tres preguntas 
fundamentales en lo respectivo a los resultados obtenidos en dichas 
investigaciones. La primera hace referencia a la validez, ya vista anteriormente, 
y se ve influenciada por la metodología llevada a cabo a lo largo del proceso 
empírico. La segunda, trata los resultados en sí, su precisión y su efecto. Y la 




3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
De acuerdo con el marco teórico desarrollado, y en sintonía con el segundo 
objetivo de investigación en este mismo trabajo, realizamos a continuación un 
ejercicio de síntesis integradora de los resultados más relevantes en la 
literatura especializada revisada y su discusión a partir de un análisis 
comparativo de los mismos. 
Respecto al marco conceptual, acerca de la evaluación los autores 
revisados, como son Cowan (2010), Navaridas (2019) o RAE (2020), parecen 
estar de acuerdo sobre la significación de este concepto. De forma general, 
convienen en establecer que la evaluación es una capacidad superior e 
imprescindible del y para el aprendizaje, y por tanto se constata la necesidad 
de orientar la evaluación hacia un proceso de mejora del aprendizaje (Álvarez, 
2011). En este mismo sentido, el término evaluar es identificado con el 
concepto de comprobar la adquisición de un determinado logro. Además, dicha 
comprobación crítica puede ser utilizada por parte de los docentes con 
intención de guiar al educando en su futuro proceso de enseñanza-aprendizaje. 
En definitiva, los autores anteriormente señalados indican que evaluar puede 
llegar a ser considerado una forma de aprendizaje por las repercusiones que 
tiene en dicho proceso. A diferencia de los términos de medir y calificar. Los 
cuales hacen referencia a comparar y juzgar respectivamente. Es decir, 
comparar un determinado valor con su unidad, en el caso de medir. Y juzgar la 
aptitud en una actividad específica o la adquisición de unos conocimientos, en 
el caso de calificar. Por lo tanto, tal y como se muestra en la Figura 2, estos 






Conceptualización de medir, calificar y evaluar (Fuente: elaboración propia).
 
Pasando al siguiente nivel de concreción, se encuentran los tipos de 
evaluación existentes en la actualidad contemplados por los autores. De forma 
general se conviene en determinar que existen dos grandes tipos que forman la 
base de la evaluación, tal y como se puede comprobar en la Figura 3.  
La primera es la evaluación sumativa. La cual, según Bennett (2011) o 
López y Palacios (2012), hace referencia a la evaluación del aprendizaje, pues 
juzga la consecución de unos determinados logros por parte del alumnado. Y 
esto lo hace, documentando qué saben y qué saben hacer los educandos. 
Dichos autores la sitúan como un elemento que sirve para juzgar, por lo tanto, 
se puede agrupar con la calificación de la cual juzgar era su sinónimo más 
próximo. En ella además, el docente es el protagonista. Un ejemplo de este tipo 
de evaluación son las realizadas al término del programa educativo del curso, 
para ello se suelen utilizar preguntas cortas.  
El segundo tipo principal de evaluación, es la evaluación formativa. Expertos 
en la materia como Black et al. (2005), Nicol y Macfarlane-Drick (2007) o 
Carless et al. (2006) están de acuerdo en establecer que este tipo de 
evaluación es aquella que dota de una retroalimentación o feedback al alumno, 
para que posteriormente este pueda autorregularse tanto en lo referente a 
aspectos del proceso de aprendizaje como a su propio comportamiento. Y por 










plazo. Además, en este tipo de evaluación el docente es un mero guía que le 
da medios al alumno para que este recorra con menor dificultad su propio 
camino. En definitiva, la evaluación formativa es la que está orientada al 
aprendizaje. 
Figura 3 
Principales tipos de evaluación y sus características más importantes(Fuente: elaboración 
propia). 
 
En lo referente al aprovechamiento del potencial de uno de los dos tipos de 
evaluación, hay disparidad de opiniones sobre qué tipo es mejor utilizar, como 
se muestra en la Tabla 1. No obstante, la mayoría de los autores se decantan 
por la utilización de la evaluación formativa, como es el caso de Black y Wiliam 
(1998), Knight (2005) o Boud y Molloy (2013). Pues según dichos expertos, 
este tipo de metodología evaluativa es más completa, lo que conlleva una 
mejora del proceso de aprendizaje que jamás se alcanzaría con otro método 
evaluativo como puede ser la evaluación sumativa. Dichos avances se 
concretan, por ejemplo, en la mejora del comportamiento y la autorregulación al 
darles medios, a través del feedback, para tomar medidas en pro de la ya 
citada mejora. La evaluación sumativa, según diversos estudios, puede 
conllevar un deterioro de un elemento básico de la evaluación formativa como 
es el feedback, por la falta de relación profesor-alumno al no cuestionarse los 
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Por otro lado, se encuentran los autores que abogan por una combinación 
de ambos tipos de evaluación. Este es el caso de Carless (2015), según el 
cual, hay aspectos positivos de la evaluación sumativa que se pueden 
aprovechar, siempre y cuando estos sean usados en una colaboración 
estrecha con la evaluación formativa. Esta unión, que inequívocamente debe 
estar asociada a un diseño impecable, provoca que el potencial de la 
metodología formativa sea incluso aún superior.  
Tabla 1 
Relación de características de los tipos de evaluación y aportaciones de autores (Fuente: 
elaboración propia). 
Evaluación Sumativa Formativa Sumativa y Formativa 
Autores  Black y Wiliam 
(1998), Knight 
(2005), Boud y 














-Juicio y calificación a través 
de un test. 
Docente -Protagonista. -Guía. -Guía. 
 
Ventajas -Obtención de 
una calificación 
objetiva y global. 
-Autorregulación y 
autoevaluación del 
aprendizaje y del 
comportamiento. 
-Mejora notable en 
alumnos con peores 
resultados. 
-Gran potencial de 






aprendizaje y del 
comportamiento. 
-Obtención de una calificación 
objetiva y global. 
-Utilización de una evaluación 
formativa con los aspectos 
positivos de la formativa. 
-Individualización. 
 










-Si se hace mal tiene 
efectos muy 
negativos. 
-Si se hace mal tiene efectos 
muy negativos. 
 
Como se ha expuesto anteriormente, dentro de la evaluación formativa 
existe un elemento fundamental sin el cual no tendría sentido poner en práctica 
esta metodología evaluativa. Este es el feedback o retroalimentación. En lo 
referente a su definición más básica, autores como Nicol y Macfarlane-Drick 
(2007), Hattie y Timperley (2007), o Dawson et al. (2019) sostienen que es 
simplemente la información sobre el estado del proceso de aprendizaje que se 
le da al educando. Pero, si se ahonda un poco más, se puede comprobar cómo 
este feedback ha evolucionado hasta ser una herramienta que convierte al 
alumno en el protagonista y centro del proceso de enseñanza-aprendizaje 
derivado de la evaluación formativa. Esto es así porque gracias a dicha 
información el alumno puede darse cuenta de los aspectos de una determinada 
tarea o procedimiento y corregir de forma autónoma sus acciones en pro de la 
consecución de los objetivos. Las últimas concepciones del feedback, añaden 
además, que el individuo que lo da al educando no tiene por qué ser 
únicamente el profesor, sino que puede ser también un compañero o la 
experiencia propia, como se puede comprobar en la Figura 4. Lo que lleva a la 












Etapas del proceso de feedback (Fuente: elaboración propia). 
 
Por otro lado, de cara a la utilización adecuada del feedback, los expertos 
como Hattie y Timperley (2007), Tai et al. (2018) o Boud y Molloy (2013) 
proponen un objetivo inicial del mismo, este es la eliminación de las diferencias 
entre cómo el alumno entiende que debe realizar una tarea, cómo la realiza y el 
resultado final obtenido. Para ello, se contemplan tres cuestiones a valorar 
durante el proceso, que son: saber cuáles son los objetivos, qué hay que hacer 
para lograrlos y conocer las acciones que se deben llevar a cabo para lograr 
una mejora de dicho proceso. Además, se debe tener en cuenta que las 
características personales del individuo influyen en este transcurso, 
dificultándolo o facilitándolo. Por otro lado, estos autores proponen en sus 
investigaciones siete principios para la utilización efectiva del feedback, estas 
se resumen en clarificar las ideas y conceptos del proceso, la interrelación 
positiva, efectiva y fluida entre el docente y los alumnos, dar oportunidades 
para la autorregulación de los educandos y, por último, dar medios y pistas a 
los profesores para individualizar la enseñanza. Finalmente y como resultado 
de la experiencia, se exponen dos modelos de uso del feedback, tal y como 
FEEDBACK
Maestro, compañeros o 
alumno.
Info. sobre aprendizaje 
al alumno.
Feedback interno o 
externo.
Alumno corrige el 
procedimiento o 
comportamiento.
Los resultados se 
ajustan mejor a los 
objetivos.







aparece en la Figura 5. El primero es el modelo de ingeniería, que al darle la 
información del proceso al alumno únicamente busca la consecución de unos 
mejores resultados. Mientras que el segundo que es el modelo de feedback 
sostenible, que entiende al educando como el centro y el protagonista del 
proceso. Ya que son ellos los que se autorregulan, se autoevalúan y en 
definitiva, llevan su aprendizaje a un nivel en el que no solo aprenden nuevos 
conocimientos, sino que también se educan para adaptar su comportamiento a 
diferentes situaciones y crecer como personas. 
En conclusión, según las investigaciones de dichos expertos, el feedback es 
una herramienta extremadamente efectiva en lo referente al aprendizaje, por 
encima de otras metodologías utilizadas normalmente en la educación como 
son las recompensas o los castigos. 
Figura 5 
Relación de procesos, modelos y efectos del feedback (Fuente: elaboración propia). 
 
En lo referente a las percepciones de los profesores sobre la concepción 























(2008), Brown (2004) o Vergara (2011), a través de investigaciones teóricas, 
convienen en determinar que dicha evaluación está altamente influenciada por 
las creencias de los docentes, es decir, si estos piensan que sirve para 
controlar a los educandos, solo buscarán la consecución de contestaciones 
correctas con respecto a los aspectos teóricos o procedimentales. Por su parte, 
si creen que debe ser utilizada para ayudar a los agentes presentes en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, buscarán la comprensión e implicación por 
parte del alumnado. Una vez se ha dejado clara esta base, dichos expertos 
comienzan a realizar investigaciones empíricas basándose en la importancia de 
las creencias de los docentes. Como consecuencia de los resultados de dichas 
investigaciones, se puede extraer que los docentes piensan que la evaluación 
es un aspecto muy importante que influye no solo en el proceso de enseñanza-
aprendizaje de los alumnos, sino también en el funcionamiento del centro 
educativo, tal y como se muestra en la Figura 6. Pero dentro de su rango de 
acción en dicho proceso, la evaluación es determinante en elementos como la 
autoevaluación de los educandos y en la mejora de la práctica docente. Por 
otro lado, también se tiene en cuenta en estos estudios la situación del 
feedback dentro de las percepciones de los docentes, puesto que es el 
elemento más característico y diferenciador de la evaluación formativa. Según 
dichas percepciones, los profesores creen que el servicio más importante para 
el que está destinado el feedback, como se puede ver en la Figura 7, es el de 
justificar las calificaciones, seguido de otros como dar a conocer a los alumnos 
sus fortalezas y debilidades o la mejora de las relaciones. Además, para la 
mejora del mismo los docentes piensan que el aspecto más importante que 
determina un buen feedback es el diseño, mientras que los alumnos 
consultados creen que es el comentario utilizado por el docente sobre lo 













Percepciones sobre las funciones y aspectos más importantes del feedback (Fuente: 
elaboración propia).  
 
Tras haber conocido las percepciones básicas sobre la evaluación de los 

































características de los docentes sobre aspectos más específicos, como son los 
tipos de metodologías evaluativas llevadas a cabo en sus aulas. 
En este sentido, los autores especializados en la materia como Carpintero et 
al. (2014), Brown (2004), Tejedor (1998) o Cabaní y Torres (2009) no 
encuentran de forma general diferencias estadísticamente significativas. No 
obstante, sí que se diferencian varias características personales de los 
docentes que pueden influir en su manera de entender la evaluación. La 
primera es la edad, según la cual los profesores más jóvenes entienden la 
evaluación como un elemento flexible que puede variar y adaptarse, mientras 
que los docentes con una edad más avanzada la ven como un elemento 
verificador de la consecución de unos determinados logros por parte del 
alumnado. El segundo aspecto a tener en cuenta es el sexo, tal y como se 
muestra en la Tabla 2. De acuerdo con los resultados, las mujeres ven la 
evaluación como un aspecto integrador e individualizador de los educandos 
que facilita una mejora posterior a través de la retroalimentación o feedback. 
Por otro lado, los hombres hacen uso de una perspectiva más tradicional de la 
misma, utilizándola fundamentalmente para registrar la consecución de unos 
logros y sin consecuencias positivas a posteriori sobre el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. El tercer elemento es la experiencia de los docentes 
que está estrechamente relacionado con la edad. Por lo tanto, los que tienen 
una menor experiencia tienden a utilizar enfoques evaluativos más 
constructivos dando al alumno un papel más activo. Mientras que los más 
experimentados la ven, como ya se ha visto anteriormente en la edad, como un 
elemento para registrar logros. Y el cuarto y último aspecto que influye y que 
debemos tener en cuenta es la formación del profesorado. De esta manera, los 
profesores con una formación académica alta en materias específicas suelen 
optar por una evaluación más tradicional que iguale a todos los alumnos, no 
obstante esto lo hacen sin tener en cuenta sus características personales y 
contextos. Mientras que los profesores con una formación media están más 
abiertos a facilitar y comprender estas situaciones personales, fomentando así 
la individualización de la evaluación y por ende de la educación en general. 
Normalmente, este último punto está estrechamente relacionado con la etapa 




educación superior como por ejemplo: la falta de individualización de la 
evaluación, ya que son los profesores de dichas etapas los que mayor 
formación suelen tener. No obstante, de forma general la evaluación formativa 
es valorada positivamente por los docentes, no siendo así algunos de sus 
aspectos como el feedback entre alumnos. 
Tabla 2 
Percepciones de los docentes sobre la evaluación según sus individualidades (Fuente: 
elaboración propia).  











-Papel activo del alumno. 
-Más de 40 años. Sumativa- 
Tradicional 
-Verificar la consecución 




























-No se tienen en cuenta 
individualidades. 
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Para finalizar, y sobre la base de los resultados obtenidos en el presente 
trabajo de revisión, señalamos a continuación las conclusiones generales 
extraídas. A modo de reflexión final que abre nuevas posibilidades de 
investigación futura o prospectiva para la mejora de la actividad evaluadora en 
las aulas de Educación Infantil y Primaria. 
4.1 Conclusiones generales 
En términos generales, podemos llegar a concluir sobre la base de los 
resultados aportados por la investigación educativa, que la evaluación ha 
cambiado de cariz para adquirir un carácter más formativo. Es decir, que su fin 
último en los centros educativos pasa de ser la mera calificación de una tarea o 
actividad, a una comprobación no solo del resultado, sino también del proceso. 
Además, dicha comprobación puede estar acompañada por el feedback, que 
suele tomar la forma de un comentario expresado por el docente, o por otro 
agente educativo, y que tiene el objetivo de que el educando realice las 
modificaciones pertinentes en el proceso. Dado este procedimiento, podemos 
afirmar sin lugar a dudas que este carácter formativo pretende la mejora del 
aprendizaje. En este mismo sentido, a nivel legislativo se le da una gran 
importancia a la evaluación formativa, poniendo siempre la mejora del 
aprendizaje como el objetivo y propósito de la evaluación. No obstante, no da 
explicaciones detalladas de cómo se debe implementar en el ámbito educativo, 
sino que lo deja a la libre elección del profesorado, ya que forma parte de la 
autonomía docente del mismo. Por otro lado, se concretan además, otros 
aspectos como la continuidad y globalidad de la evaluación.  
En lo referente al feedback o retroalimentación, este es uno de los puntos o 
recursos metodológicos más importantes de la evaluación formativa, por no 
decir el que más. Ya que gracias a él, se facilita la mejora del aprendizaje, la 
autorregulación y en definitiva el control del proceso. No obstante, es una 
herramienta que hay que utilizar conociendo plenamente las características y 
necesidades del mismo para una buena implementación. Porque en caso 




contraproducente, sin contar que un mal ajuste del mismo puede tener 
consecuencias fatales en el futuro aprendizaje. Las pautas para su puesta en 
práctica son las expuestas a continuación. En primer lugar se deben aclarar los 
objetivos y criterios que se tendrán en cuenta en la evaluación, además, se 
tiene que facilitar el desarrollo del sentido crítico y la reflexión. En lo referente a 
los comentarios realizados, estos deben incluir información fiable y de calidad 
sobre los procesos llevados a cabo, fomentando a la vez el diálogo entre 
profesorado y alumnado. En dicho diálogo, además, los docentes tienen que 
motivar y mejorar el autoestima de los alumnos. Y por último, el feedback debe 
servir para favorecer la individualización de la enseñanza. Todas estas pautas 
tienen que estar acompañadas por la inmediatez de aplicación del feedback 
para favorecer la relación cognitiva por parte del estudiante del procedimiento 
llevado a cabo con el ideal de realización propuesto por los comentarios del 
docente. 
En lo respectivo a las percepciones del profesorado de Educación Infantil y 
Primaria sobre la evaluación, ha quedado de manifiesto que a nivel teórico 
tienen en buena estima la evaluación formativa y sus objetivos. No obstante, a 
nivel práctico no la suelen llevar a cabo en sus propias aulas, favoreciendo así 
la evaluación sumativa. Sus razones se basan fundamentalmente en la difícil 
implementación inicial que conlleva pérdidas de un tiempo que suele escasear 
y en que si se realiza un mal ajuste de sus recursos metodológicos, este puede 
tener consecuencias muy negativas en el aprendizaje.  
De cara a determinar cómo las características personales pueden influenciar 
la puesta en práctica de un tipo de evaluación u otro, las investigaciones son 
contradictorias. Por lo tanto, de forma general no podemos confirmar esta 
conclusión. No obstante, las percepciones a veces sí que modelan su 
utilización. En este sentido, podemos ver cómo los resultados de las 
investigaciones cambian en función de los contextos en los que se ha 
desarrollado dicha investigación, como por ejemplo cuanto menor es el nivel de 
desarrollo socioeconómico de una sociedad, lo cual suele estar asociado a 
determinados lugares geográficos, sí que existen diferencias. Estas diferencias 
de percepciones según las características personales toman el siguiente 




con una formación académica media tenderá más a la utilización de una 
evaluación formativa que busque la mejora del aprendizaje. Mientras que si el 
docente es hombre, de más de 40 años, con mucha experiencia y con una 
formación académica alta en una determinada materia, es más probable que la 
evaluación utilizada por el mismo busque únicamente la comprobación de 
adquisición de unos determinados logros, es decir, que tenga un carácter 
sumativo. En este sentido, la edad y la mayor experiencia docente están 
estrechamente relacionadas con el modelo de evaluación de referencia que 
imperaba en el momento en que dichos docentes recibieron su formación 
académica sobre el tema. Por otra parte, como hemos apuntado anteriormente, 
las zonas geográficas en las que los profesores imparten clase pueden 
acentuar la utilización de un tipo u otro de evaluación, ya que es un aspecto 
fuertemente relacionado con la formación académica básica. 
En definitiva, queda de manifiesto la necesidad de implementar de forma 
general y afianzar una evaluación formativa basada en el uso del feedback que 
desemboque en la consecución de la autorregulación por parte del alumnado 
de sus procesos de comportamiento y de aprendizaje. 
4.2 Reflexiones finales y líneas de investigación futura 
En sintonía con el tercer objetivo del Trabajo de Fin Máster, pasamos a 
continuación a formular propuestas de mejora, además en este punto se 
concluye con una serie de recomendaciones que consideramos necesarias 
dada la situación actual de la evaluación. 
En primer lugar y vistas las conclusiones generales, podemos afirmar que se 
hace imprescindible una alfabetización evaluativa del profesorado de 
Educación Infantil y Educación Primaria. A través de dicha alfabetización, se 
instruirán en los diferentes tipos de evaluación existentes, sus consecuencias y 
su modo de implementación. De esta forma, los docentes podrán adaptarla a 
las individualidades de su aula de una manera eficiente, lo que conlleva la 
eliminación de las barreras o inconvenientes anteriormente expresados, como 




Además, esto ayudará a cumplir con lo establecido por la legislación vigente, 
que concreta que la evaluación debe tener un carácter formativo. 
En segundo lugar, podemos concluir que los dos tipos principales de 
evaluación no son excluyentes, es decir, se pueden aprovechar tanto las 
ventajas de la evaluación sumativa como las de la formativa haciéndolas 
complementarias, y de esta forma aprovechar el gran potencial de ambas en un 
único modelo de evaluación. En dicho modelo, el protagonismo lo debe adquirir 
la evaluación formativa, tanto en lo referente al propósito de mejora del 
aprendizaje y no solo la consecución de mejores resultados, como en los 
recursos utilizados, véase por ejemplo el feedback. Pero además, se deben 
incluir las características positivas de la evaluación sumativa, como son por 
ejemplo las comprobaciones puntuales al final de cada trimestre, para así 
adquirir una imagen global y objetiva de la evaluación. 
Por otro lado, a continuación se concretan las líneas de investigación futuras 
en las que se considera que es necesario profundizar tras la finalización del 
presente Trabajo de Fin de Máster. 
Pese a la gran importancia que tiene la evaluación dentro de la educación, y 
por ende del proceso de enseñanza-aprendizaje, en la actualidad no se explota 
todo su potencial, por ello de cara a un tratamiento futuro del tema creo que es 
necesaria la realización de una investigación empírica que traspase las 
fronteras de la presente investigación de la bibliografía teórica. Pues gracias a 
ella se podría conocer de primera mano cuál es la situación de la evaluación en 
el Sistema Educativo y en qué grado afectan o influyen las percepciones de los 
docentes en lo referente al desarrollo de esta parte fundamental de su labor 
profesional. En este sentido y una vez realizada dicha investigación empírica, 
las administraciones educativas se deberían preocupar por los posibles 
resultados. Con el fin último de buscar y proporcionar medios y recursos a 
centros y maestros para reconducir esta situación. Formando la parte más 
importante de dichos medios y recursos la formación laboral. 
Otro tipo de investigación prospectiva que se podría hacer una vez 
conocidos los resultados del presente documento, es aquella que tenga como 




profesorado y cómo las percepciones iniciales de los docentes afectan a las 
mismas. Este podría ser una trabajo posterior, ya que la metodología utilizada 
en las aulas está estrechamente unida al modo de proceder durante la 
realización de la evaluación, por ejemplo mediante la utilización del feedback a 
través de comentarios. Conociendo de esta forma, si se busca el aprendizaje 
autónomo de los educandos ayudados por la guía docente, o si por el contrario 
se busca la pura transmisión y reproducción de conocimiento sin que se 
produzcan descubrimientos y por tanto un aprendizaje significativo y 
constructivo. 
En definitiva, es natural que las percepciones sobre la evaluación de los 
profesores de Educación Infantil y Primaria influyan en la forma de entender 
ésta y, por ende, de entender todo el proceso educativo. No obstante, creo 
firmemente que deberíamos orientarnos hacia una utilización formativa de la 
evaluación. Porque así, de esta forma estaríamos cumpliendo a través de la 
evaluación el fin último de la educación que es la formación y preparación de 
los niños para la futura vida adulta en sociedad. 
Maurice Debesse: "La educación no crea al ser humano, le ayuda a 
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